Mc 12,28-34
Este es el primer mandamiento. El segundo es semejante a él.

Una pregunta bien hecha

El que pregunta es un profesor y la pregunta está muy bien hecha. Como letrado conoce la ley pero se pierde en ella. 365 preceptos positivos (como los días del año) describen en detalle lo que se debe hacer. Y 248 negativos (como las partes del cuerpo humano) señalan igualmente en detalle lo prohibido. El letrado quiere orientarse dentro de esta maraña de preceptos y preceptillos en que se pierde. No se trata de pregunta capciosa; es una pregunta sincera. El letrado ha visto cómo Jesús ha hecho callar a los saduceos, tiene elevado concepto de Jesús y le pregunta cuál es el principal mandamiento que de alguna manera venga a ser síntesis de toda la ley. El juicio valorativo sobre la respuesta de Jesús y el elogio que Jesús le devuelve demuestran que se trata de un hombre sincero en busca de la verdad.

Una respuesta difícil: amar

La cita del primer mandamiento se encuentra en el Deuteronomio (6,4-5), donde se trata de la unicidad de Dios. La cita del segundo mandamiento está en el Levítico (19,18), donde el amor al prójimo se limita al hermano israelita. Pero el alcance del precepto del amor debe ser analizado.

En un diccionario de sinónimos, la palabra amor encuentra equivalencias como éstas: cariño, ternura, pasión, afecto, afición, estima... Lo que Jesús hace suyo en la cita bíblica es mucho más profundo y la respuesta se dirige al hombre de fe. ¿Qué sentido tendría hablar a un incrédulo del Dios «único» y «tuyo»? A ese Dios único hay que amarle así:

Con todo el corazón. En el sentido bíblico significa lo más profundo de la    persona, fuente de todo pensamiento y querer de donde sale lo bueno y lo malo y al    que sin nuestro consentimiento sólo tiene acceso el mismo Dios. Amar a Dios con    todo el corazón es aceptar gustosos que Dios esté en lo más íntimo y evitar lo que se hace indigno de su presencia: Santificado sea tu nombre.

Con toda el alma. El alma es la fuente de la vida y los deseos, el principio de toda actividad. Amar a Dios con toda el alma significa desear que Dios nos comunique sus deseos y estar dispuestos a subordinar los nuestros a los suyos: Hágase tu voluntad.

Amar a Dios con toda la mente explicita, para los lectores paganos del evangelio, lo que para los judíos estaba incluido en amar con todo el corazón.

Con todas las fuerzas de tu ser. Las fuerzas son el conjunto de bienes y medios de acción. Amar a Dios así significa gastarlo todo y gastarse a sí mismo para hacer que llegue a todos la manifestación del amor de Dios: Venga a nosotros tu Reino.

Las exigencias de un amor así entendido son difíciles. Por este texto empezaron las dudas de Lutero y la subsiguiente separación en la Iglesia. Lutero pensó que no podía cumplir este precepto, a lo que Trento respondió: Dios promete su gracia para hacer posible lo que parece imposible; cumple lo que puedas y pide gracia para lo que te parece que no puedes.

Lo original en la respuesta

Lo original en la respuesta dada por Jesús está en la asimilación del amor al prójimo con el amor de Dios, cosa que hasta él nadie había hecho. En este doble precepto se encuentra la síntesis de toda la ley que el letrado buscaba. Amar es cumplir la ley entera (Rom 13,8-10).

San Juan insistirá en el amor al prójimo como el mandamiento nuevo, distintivo de los discípulos de Jesús (13,34-35), tanto más nuevo y chocante por extenderse incluso a los enemigos (Mt S,43ss).

En la dialéctica de san Juan, el amor al prójimo es un test sobre la autenticidad del amor a Dios. Porque si al hermano a quien vemos no le amamos, ¿cómo podremos amar a Dios a quien no vemos? (1 Jn 4,19).

Es también una prolongación del amor del Padre, que hace salir el sol y caer la lluvia sobre el campo de los buenos y los malos (Mt 5,44).

Y es un acto de amor al Cristo Total en cuanto que él se identifica con los hombres: «Cuando lo hicisteis con uno de éstos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,31). La doctrina de Jesús sobre el amor al prójimo difiere notablemente de todas las demás.

A Dios con todo el corazón... y al prójimo como a ti mismo

La ley cristiana se centra, por tanto, en el amor, que es resumen de todos los preceptos. Se dirige a los creyentes en el Dios-único porque donde Dios no es el único Dios, aparecen enseguida otros que se anuncian como dioses con pretensiones de tronos y dominio sobre los hombres. Cuando se ama a un único Dios, soberano de todo, los hombres permanecen criaturas iguales, sin pretensiones de dominio de unas sobre otras.

Amar al prójimo como a ti mismo no impone la necesidad de negarse ni vivir sólo para los demás. «Como a ti mismo», ni más ni menos. Porque quien no se ama a sí mismo, quien no tiene paz consigo... ¿cómo podrá amar y ser pacificador de los demás? Dios es único y el prójimo es todo el que está necesitado de ti.

Marcos 12,28b-34

No estás lejos del Reino

El tono de las controversias entre Jesús y los dirigentes judíos ha ido subiendo de tono en estas últimas semanas. Han sido abordados los temas más delicados y vidriosos: la autoridad personal de Jesús (11,28), el fracaso de los viñadores (12,1s), el tributo al césar (12,13s) y la suerte de los muertos en el más allá (12,18s).

En este contexto de confrontación está situado el pasaje evangélico. Se acerca a Jesús un escriba que le ha escuchado con atención y se ha sentido inquietado por su palabra. A diferencia de Mateo y Lucas, Marcos no dice que lo haga para tentarlo. Más bien aparece como un hombre de buena voluntad. Ha decidido ir hasta el fondo, planteándole una cuestión fundamental. Es como si le preguntara: ¿Cuál es el supremo mandamiento de la Ley en que se basa tu doctrina y tu singular comportamiento personal?

No se trata de una simple curiosidad intelectual. Su pregunta encerraba una acuciante preocupación sobre las condiciones para pertenecer al Reino de Dios y «alcanzar así la vida eterna» (Lc 10,25). ¿Servirá para algo el culto ruidoso y mercantilizado del templo y el cumplimiento de la Ley y su enmarañada normativa tradicional? ¿Por qué un maestro tan lúcido y honesto como Jesús relativiza el valor de todo eso?

En la tradición bíblica se advierte una constante preocupación por simplificar las cosas y señalar las condiciones para habitar en la casa o el monte del Señor. Para Isaías es preciso caminar en justicia, hablar con rectitud, rehusar ganancias fraudulentas y evitar la violencia (Is 33,15-16). Para el Salmista es necesario obrar con justicia, decir la verdad, no causar daño al hermano, no prestar a usura el dinero y no admitir soborno alguno (Sal 15). Para el famoso Rabbí Hillel (hacia el 20 a. C.), toda la Ley se podía reducir a esta regla de oro: «No hagas al prójimo lo que no quieres que te hagan a ti» (cf. Mt 7,12).

Siguiendo esta tradición, también Jesús quiso dar su respuesta. Conocía bien la injusta carga que suponía el cumplimiento de las 248 prescripciones positivas (¡tantas como los huesos del cuerpo humano!) y las 365 prohibiciones (¡tantas como los días del año!). Nunca estuvo de acuerdo con esta aberración legalista que deformaba la imagen del Dios de la alianza y violentaba la libertad humana.

Ahora se le presenta la oportunidad de manifestar su pensamiento sin equívocos. Acude para ello a dos textos del Antiguo Testamento. El primero es la «shemá» o profesión de fe que todo buen judío recitaba diariamente: «Escucha, Israel...» (Dt 6,4-5). El segundo trata sobre el amor al prójimo (Lv 19,18). Es una prescripción que aparece perdida entre muchas otras. La originalidad novedosa de Jesús estuvo en enlazar ambos textos: «La vinculación y mutua subordinación entre el amor a Dios y al prójimo es absolutamente original» (R. Schnakenburg).

Jesús proclama así el supremo criterio para discernir quién pertenece al «Reino de Dios» (v. 34). «Esta divina prisión del amor en que yo vivo ha hecho a Dios mi cautivo y libre mi corazón» (Sta. Teresa).

Pistas de reflexión

• La inseparable vinculación entre el amor a Dios y al prójimo es el distintivo esencial del cristianismo y su más sublime aportación a la humanidad. El amor a Dios tiene como exigencia ineludible la apertura al prójimo; y el amor al prójimo conduce siempre, con mayor o menor grado de conciencia, hacia el horizonte infinito de Dios. Este planteamiento deja sin sentido la reiterada discusión sobre la verticalidad y la horizontalidad del cristianismo.

• Jesús no dio una definición del Reino de Dios; pero de él no se puede hablar sin referencia al amor a Dios y al prójimo. ¿Quién pertenece, por tanto, al Reino? Aquel cuyo comportamiento está regido por el amor. De esta manera el reinado de Dios no tiene fronteras: «Se hace presente a lo largo y ancho del mundo» (K. Maly).

• Es imposible una verdadera comunidad sin la práctica del amor cristiano. Se hace comunidad, cuando se ama al prójimo como a uno mismo. Recordemos aquella bella historia oriental: El amante llama a la puerta del amado diciéndole: -Soy tu bienhechor, tu amigo, tu hermano-. Pero la voz de dentro replica: -No hay sitio para los dos en esta casa-. Vuelve más tarde el amante y llama diciendo: -Yo soy tú-. Entonces fue abierta la puerta de par en par.

Mc 12,28-34
El siguiente texto nos presenta el diálogo entre un maestro de la ley judía y Jesús. Se le pregunta sobre el mandamiento principal. Jesús une el mandamiento del amor a Dios y el del amor al prójimo. Ambos amores son inseparables.

Ama al prójimo como a ti mismo 

En la polémica con el grupo de los saduceos, Jesús acaba de afirmar que el Dios bíblico “no es Dios de muertos, sino de vivos” (Mc 12,27). Un maestro de la ley le plantea una pregunta discutida entre los letrados y estudiosos de la Biblia: ¿cuál es el primer mandamiento? Jesús contesta diciendo que no hay un mandamiento principal, son dos: amor a Dios y amor al prójimo. 

El mandamiento del amor al prójimo no es un agregado, no es opcional, su raíz está también en el Dios único. Se trata de un Dios que ama a toda persona, un Dios a cuya memoria nadie escapa. Amarlo es hacer que sean importantes para nosotros/as aquellos/as que son importantes para El. Grabar en nuestra memoria su palabra (Dt 6,6), se expresa en el amor a los/as que El ama. “Como a ti mismo” (Lv 19,8 y Mc 12,31) significa en la mentalidad bíblica “como a los de tu casa”, como a los/as tuyos/as. Amar al extraño como si fuera de tu familia, con la misma intensidad y solidaridad. 

Hay gente que dice amar a Dios, pero no se conmueve delante al/a la  hermano/a que sufre o que pasa necesidad. Y hay personas que dicen luchar por los/as demás, sin descubrir en ellos/as el rostro del Dios que se hace solidario con ellos/as. La buena nueva de Jesús une estos dos amores y los coloca en el centro de la vida religiosa. ¿Es posible creer en un Dios que no nos impulse a querer a la gente? ¿Cómo amar realmente a la gente hasta el final sin descubrir en ella el rastro del Padre?

Dicen que un maestro de espíritu le hizo a sus alumnos/as la siguiente pregunta: ¿Cómo pueden ustedes distinguir cuándo termina la noche y empieza el día? El primer discípulo respondió: Cuando a lo lejos puedes distinguir  un perro de una vaca. No, -dijo el maestro. Otra discípula aventuró su respuesta: cuando puedes distinguir a lo lejos una palma de un mango. No, contestó el maestro. ¿Cuándo entonces? Preguntaron a coro los discípulos y discípulas. Y el maestro contestó: Cuando puedes mirar el rostro de una persona y reconocer en ella a un hermano, a una hermana. Mientras eso no sucede es todavía de noche en tu corazón”. 

No se trata solamente de no hacer con los/as demás lo que no queremos que hagan con nosotros/as, sino de una orientación positiva: “Lo que quieran que los/as demás hagan por ustedes, hagan ustedes lo mismo por ellos/as. Desde este sentido, el/la prójimo no es sólo el/la próximo/a, el o la cercana, sino aquel o aquella persona en cuyo camino yo me pongo; es decir aquella persona a quien salgo al encuentro.
